
 

 

 
 

 

 

Queridas hermanas:  

Nos llega la noticia que ayer, 1° de febrero, en la comunidad de Buenos Aires Nazca (Argentina), a las 18,45 

p.m. (hora local) fue llamada a contemplar para siempre el rostro resplandeciente del Padre nuestra hermana 

MAZA JOSEFINA Hna. MARÍA ELISABETH 

nacida en Machagay (Chaco, Argentina) el 20 de marzo de 1940 

Nació en una familia numerosa y profundamente cristiana, de la que heredó un profundo sentido 

religioso, la sobriedad y el espíritu de sacrificio. Conoció a las Hijas de San Pablo mientras evangelizaban 

puerta a puerta y quedó fascinada por este nuevo enfoque apostólico. Era experta en el arte de la costura 

y desde el principio tuvo la oportunidad de expresar su competencia también en la confección de los 

hábitos. 

En Buenos Aires, Nazca había vivido su noviciado, que concluyó con su primera profesión el 8 de 

diciembre de 1964. Y después de experimentar la misión en Montevideo (Uruguay), el 8 de diciembre de 

1970, con conciencia y madurez, pronunció su “sí” para siempre. Era consciente de su fragilidad, pero, 

como ella misma escribía, estaba segura de que con la ayuda de la Virgen María llegaría a imitar al divino 

Maestro, al que consagraba toda su vida. 

Luego experimentó diversas expresiones apostólicas en las distintas comunidades de la provincia. 

Desde la difusión itinerante, en la ciudad de Montevideo (Uruguay), hasta las librerías de Tucumán y 

Santa Fe. Desde la redacción y producción de audiovisuales, hasta la oficina gráfica de la revista Familia 

Cristiana, edición argentina. Desde el servicio de superiora local en Mendoza hasta el ministerio 

vocacional en Resistencia. En Asunción, Paraguay, acompañó durante algunos años el crecimiento 

apostólico de esa nueva fundación, a través de su compromiso en las misiones itinerantes, en la librería y 

en la administración. 

En 2005 regresó a Montevideo (Uruguay) con la tarea de administradora de la gran librería y luego, 

en 2008, fue nombrada ecónoma provincial. Posteriormente volvió a ser librerista en Tucumán y ecónoma 

en Resistencia. La Hna. Elisabeth era una persona verdaderamente polifacética: siempre precisa, 

comprometida, creativa, deseosa de desempeñar su servicio lo mejor posible. Ideaba todos los medios 

posibles para no perder tiempo y aprovechar cada oportunidad para la misión. Experta en matemáticas, 

pero también en costura y artesanía, creaba con imaginación tarjetas para diversas circunstancias y 

modelaba hermosas y delicadas estatuillas de porcelana que regalaba en diferentes ocasiones.  

Desde el año 2011 su salud fue empeorando y tuvo que someterse a la implantación de un 

marcapasos. Continuó con amor su tarea de ecónoma, pero pronto, debido a dificultades cognitivas, tuvo 

que ser ingresada en la enfermería de la casa de Nazca. Nunca perdió la sonrisa y la ternura que la 

caracterizaban. Dedicaba su tiempo a cocinar, pintar y rezar el rosario junto a las hermanas que compartían 

con ella las largas jornadas. 

Hace unos meses, había sido operada de una fractura de fémur. La recuperación había sido lenta y 

había tenido que permanecer casi dos meses en el Hospital Sirio-Libanés, asistida por su hermana menor, 

Raquel, con la que tenía una relación muy especial. Hace unas semanas había regresado a la comunidad 

y había comenzado las sesiones de kinesiología para la rehabilitación. Estaba feliz por haber regresado a 

casa y, cuando por la mañana recibía a Jesús, su rostro se iluminaba de alegría. A menudo miraba el 

crucifijo para recibir fuerza y gracia y unirse a Él en la ofrenda por las necesidades del mundo entero. 

La visita de su Señor llegó inesperadamente, pero ciertamente no la encontró desprevenida: Hna. 

Elisabeth pronunció, como la virgen fiel, el aquí estoy que la introdujo, para siempre, en el resplandor de 

la luz perenne para la última y eterna profesión 
Con afecto.      

Roma, 2 de febrero de 2026                            Hna. Anna Maria Parenzan 


